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PERSONAS. ACTORES.

D. Gerónibio Z>. Luis Fabiani.

D. Luis D. Pedro Mate.
D. Esteban D. Julián Romea.
Rosita Doña Joaquina Baus.
El Admiinistrauor D. Fícente Hernández.
D. Alberto D. Antonio Rubio.

D. Facundo Doña Patrocinio Infantes^

Di Cesar Doña Teodora Lamadrid. ^

D. Lucas Doña María Fabiani.
D. Veinakcio D. Pedro López.

Doña Quiteria Doña Gerónima Llórente.

LupERciA Doña Concepción Lapuerta.

Tomas d. José Lledó.

La escena es en Madrid.

Este capricho cómico es propiedad del editor de (a Galería
Dmmdtíca^ el cual perseguirá ante la ley al que le reim-
prima ó represente en algún teatro del reino , ó en alguna
Sociedad de las formadas por acciones, suscripciones ó cual-
quiera otra contribución pecuniaria , sea cual fuere su de-
nominación

, con arreglo á lo prevenido en las Reales órde-
nes de 5 ds Mayo de 1837, 8 de Jbril de Í839 y i de
Marzo ríe 1844 , relativas á la propiedad de las obras dra-
máticas.
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El teatro figura el despacho de billetes de una empresa de coches-
diligencias. A la derecha un mostrador con papeles; escriba-
nía etc.: á la izquierda una puerta: en el foro otra mas gran-
de que dá á un patio, y junto a ella se verá de costado una
góndola capaz de trece asientos. En el escenario habrá algu-
nas sillas y en diferentes lugares maletas, cofrecillos, sacos
de noche, etc. Al levantarse el telón aparece el Administra-
dor escribiendo y dando órdenes, y varios mozos que recoo-ea
los indicados efectos y los van colocando en la vaca de la
góndola.

ESCEJÍA PRDIERA.

El Administrador
, Mozos.

Administrador. Vamos; daos prisa muchachos. La hora
de marchar se acerca, y es preciso servir al público con
puntualidad si hemos de acreditar este nuevo estableci-
miento. {Repasando el registro.) Berlina: cero, cero, ce-
ro Interior: D. Luis de Araujo, Doña Rosa Tafalla,
D. Venancio Trigueros con su esposa Doua Quiteña Ro-
meral

, y su criada Lupercia Préjano. Falta un asiento.
Rotonda: D. Facundo Gutiérrez, D. Cesar Luzuriaga,
D. Lucas García, estudiantes. Otro asiento desocupado^
y coa este son cinco. En tres cuartos de hora que nos
quedan difícil es que se ocupen. ¡Mal viage vamos á
echar! Pero, señor, ¡que hayan de ser tan sedentarios mis
compatriotas! Por mas esfuerzos que hace la empresa
para complacerlos, por mas que ha rebajado los precios
establecidos en otras ¡nada! ¡Inmóviles!
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Esto es un cargo de conciencia,

Nunca saldrán del parasismo

aunque les diga el catecismo

contra pereza, diligencia.

Acabad de colocar esos efectos en la vaca
, y al mayo-

ral que vaya aviando el ganado.

ESCENA II.

D. Luis. Rosita, el Administrador.

D. Luis. Buenos dias, amigo D. Benito.

Administrador. ¡Oh, Sr. D. Luis!.... Señorita.... Tomen
ustedes asiento.

Rosita. Estamos bien. ¡Para lo que tardaremos en partir!

Administrador. Media hora larga.

Rosita. ¡Media hora todavía! ¡Buen Dios! Si antes lo sabe

mi tio

D. Luis. ¿Qué ha de saber? Ocupado con el pleito

Siempre á vueltas con el abogado, el procurador, el es-

cribano, los porteros.... ¡Ya le ha caido que hacer! Y coa

aquella humanidad.... Para mover un pie necesita pedir

permiso al otro.

Af)Mi?iiSTRADOR. Supougo quc ja se habrá celebrado el ca-

samiento

—

Rosita. Sí seaor ; anoche en el oratorio de mi tia. Pero

casarse una asi en secreto entre bastidores como
quien dice— ¡Que nial hayan los tios que son tutores

de sus sobrinas y no las d.-jau colocarse á su gusto!

D. Lius. Si al cabo nos hemos casado, ¿qué importa

Rosita. ¿Y te parece poco sacrificio el renunciar á la co-

mida de fonda , los parabienes de las amigas , los brindis,

los madrigales, la broma, el baile de ordenanza.... ¡Y

sobre todo el poder una decir : soy casada!

Administrador. Esas son pequefias privaciones que no de-

ben acibarar el pan de la boda.

Rosita. ¡El pan de la boda! ¡Sí, por esos caminos de Dios.. ..

D. Lris. ¡Si es preciso!

Rosita. Ya lo veo.

¿Pero por qué cierto autor

con alas pinta al Amor,

con grillos al Himeneo.
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D. Luis, Poco le hoarau, según creo,

En Madrid, cara consorte.

La libertina cohorte

Ya en descrédito le puso,
Y avergonzado y confuso
Sale huyendo de la Corte.

AüMiNisTRADüR, El via-e es muy breve. Al anochecer Ik^an
ustedes á Guadalajara.

°

D. Liís. Alli te recibirán mis padres con los brazos abier-
tos, y nada echarás de menos á su lado. .

Rosita. ¡Oh! Bien puedes asegurarlo. ¿Qué echaría yo de
menos? Las importunidades de un novio fastidioso,- la
presencia de un tutor avariento, que, sobre estarse co-
miendo lo que es mió, no rae compraba un triste vestido
sm hacérmelo ganar á fuerza de lágrimas y de ruegos.

D. Lcís. A bien que pronto se verá precisado á entregar-
te tus bienes

; y aunque todo lo haya estafado no te has
de quedar por eso en la calle.

Rosita. Piérdale yo de vista, y todo lo doy por bien em-
pleado.

Admipíistrador. Perdonen ustedes que les deje solos. Ten-
go que dar órdenes, hacerme cargo de varias comisiones,
arreglar...

Rosita. No se incomode usted por nosotros, don Benito.

ESGEKA III.

D. Lvis. Rosita.

Rosita. ¡Jesús! ¿Cuándo nos veremos fuera do Madrid?
¡Temo mas á mi tío...

D. L01S. No tienes motivo para temerle. Él no puede des-
hacer la boda.

Rosita. Puede armar un escándalo, acusarme de aturdida,
liviana... poner en lenguas mi opinión... ¡Ay, querido
Luis

!
Bien puedes decir que te amo de veras cuando he

consentido en dar ua paso tan aventurado, tan repren-
sible....

D. Lns. ¿Y qué otro arbitrio nos quedaba habiéndome
negado tu mano tantas veces y con tanta humildad so-
licitada?
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Rosita. Ettfiü, ya está hecho. Sea de mí lo que Dios

quiera.

D. Ltjis. La circunstancia de haber ido tú á pasar unos

dias á Carabanchel en casa de tu tia nos favorece. Don
Gerónimo no podrá figurarse que te has separado de ella,

y mas ignorando que yo estoy en Madrid. Nadie sino tu

tia y el administrador sabe nuestro secreto. Don Benito

es amigo mió desde que estuvo empleado en Guadalaja-

ra, y yo respondo de su reserva.

Rosita. ¡Calla... Oigo hablar ahí fuera... ¡Es la voz de

mi lio

!

D. Luis. ¿Qué? Tú suenas con tu tio.

Rosita. Wo; no me engaño. ¡Soy perdida!

D. Luis. Veamos... (Jcércase con precaución á la puerta

de la izquierda. ) ¡El mismo) Viene hablando con mi ri-

val... Van á entrar aqui...

Rosita. ¿Qué haremos? ¿Dónde ocultarnos...

D. Lüis. No sé... Aqui; detras del mostrador.

Rosita. ¡Diosmio!

D. Luis. ¡Pronto! ¡Pronto! [Se ocultan detras del mos^

trador,
)

ESCENA IV.

Los PRECEDENTES. D. GeRÓKIMO. D. AlBERTO.

D. Gerónimo. Tío se canse usted, don Alberto. Mi viago

está decidido, y no hay que hablarme de suspenderle.

D. Luis. ¿Oyes?

Rosita. ¿Adonde querrá ir...

D. Gerónimo. Si esta noche no duermo en Alcalá me va

á dar una apoplegía.

Rosita. Se vuelve á Alcalá. ¡Triste de mí!

D. Alberto. Siquiera hasta que se sentencie el pleito...

D. Gerónimo. ¡Calle usted, hombre! ¡Si eso es la vida

perdurable! Y aun si fuera yo el interesado... Pero son

cosas del ayuntamiento. Que comisionen si quieren á otro

regidor para lidiar con la curia. Yo soy demasiado volu-

minoso para andar todo el dia de ceca en meca.

D. Alberto. Pero un viage tan precipitado...

D. Gerónimo. Cada uno se entiende y baila solo. Y, va-

mos , ¿qué cuidado le puede dar á usted de que yo me



auseute quedando Rosita en Carabanchel con mi hermana

Casimira? Allí penaancceráii las dos ocho ó diez dias:

vendrán luego á Alcalá ; las acompañará usted ; se hará la

boda, y punto redondo. ¿Va usted hoy por allá?

D. Albekto. Se supone.

D. Gerójmmo. Pues despídase usted de ellas en mi nombre.

D. Alberto. Siento mucho que usted me deje tan pronto.

D. Geróísimo. Amigo mió, usted me ha obsequiado mucho,

y en su casa lo he pasado como un príncipe
;
pero aque-

lla escalera tan estrecha, tan tortuosa, tan fementida...

D. Alberto. ¿Qué quiere usted? Es casa propia, y mas va-

le sufrir en ella alguna incomodidad que pagar otra. Mis

abuelos , mercaderes de lencería como yo , la edificaron

asi para aprovechar en lo posible el terreno.

D. Geróinimo. Cada vez que subo aquellos malditos esca-

lones sudo a mares.

D. Alberto. Como ha dado usted en la flaqueza... de en-

gordar tanto,..

D. Gerópiiwo. Los hombros tengo llenos de contusiones; y
con otra media pulgada que engordase seria forzoso que

me bajaran y subieran por el balcón con una garru-

cha. ¡Uf!

D. Alberto. Por eso no se vaya usted. Le alojaremos en

oira parte.

D. Gerónimo. No seuor; no. A mi casa me vuelvo. Tan
prensado me ha tenido usted

, y tantas son las angustias

que he pasado
,
que ya me parecería estrecho albergue la

plaza de los toros.

D. Alberto. Sin embargo, el gusto de vivir en la corte

—

D. Gerónimo. Reuiego de ella. No quepo por ninguna ace-

ra; todo el mundo tropieza en mí; los coches me tienen

en continua agonía; el empedrado me desquicia; por un

lado los pisaverdes que van talareando, haciendo piruetas

y mirando á los balcones, por otro los burros de los yese-

ros, las carretas de carbón, los aguadores, la tropa que

vá de guardia... ¡Oh! me hacen pasar la pena negra. Las

gentes se me quedan mirando, y no falta quien se me ria

en las barbas. ¿Cuándo le rifan á usted, seuor? me dijo

anteayer una naranjera. Ko hay cristiano que me quiera

alquilar una calesa. Media pieza de paño necesité para ha-

cerme esta levita; y en fin,

No hay sombrero que me venga;
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Tíi silla donde me sieule;

Ni piso que me sostenga;
Ni bota que no rebientej

Ni fonda que me mantenga.
D. Alberto. Cierto que es una calamidad esa crasitud tan

desaforada, tan...

D. Cerómmo. Tan absurda. ¿Sabe usted lo que me sucedió
anoche?

D. Alberto. Si usted no me lo dice...

D. Gerónimo. Pues seuor, no sabiendo qué hacer de mi exa-
gerada persona, y por no irme de la corle sin ver siquiera
una función de teatro, tomo una luneta para el de la Cruz
fila tercera, núm. 11, y entro á ocupar mi asiento cuando
ya se había levantado el telón. ¿Piensa usted que podia yo
pasar por aquellas termopilas de madera? ¡Qué sudores'
¡Qué congojas!... Por fin, remolcándome á mí mismo
ahora de frente, ahora de bolina, y merced á la cortesía
con que me hacían paso aquellos seaores, unos sahéndose
al callejón y encaramándose otros sobre sus respectivas lu-
netas, emparejo con la mia; voy á sentarme en ella, pero
era demasiado estrecha para albergar á mis atroces posa-
deras. A todo esto la reprosenlacion se habia interrumpido;
la cazuela reía

;
las galenas bramaban ; el patio rae malde-

cía... ¡Siéntese usted! gritaban unos. ¡Fuera! clamabatt
otros. ¡Qué inconsideración! ¡Qué abuso! decian unos
eleganluelos almivarados detras de mí. ^Por qué no toma
un palco ese hombre? Otros rae comparaban con la ballena
del Diablo verde; otros... No hubo remedio. Saltando por
un lado, arrastrándome por otro, y entre empellones, ri-
sotadas y silbidos tomé la puerta, no sin trabajo

; y no lo-
gré respirar á mis anchas hasta que me vi en medio de la
plazuela de Santa Ana.

D. Alberto. ¡Vaya, que fue chasco!, ..

D. Gerómíío. No me quiero esponer á otro semejante. Pe-
ro este administrador, que nos han dicho que volvia al mo-
mento... Y el caso es que aun tengo que cobrar aquella
libranza... Vamonos, don Alberto. Tomás vendrá á reco-
ger los billetes.

D. Alberto. ¿Los billetes? ¿Quién le acompaña á usted?
D. Gebóniimo. Nadie.

D. Alberto. ¿Pues cómo siendo usted un solo individuo...
D. Gerónimo. ¡Esa es otra! Como la naturaleza se ha di-



vertido ea hacer uaa hipérbole con mi persona , cuando

vine de Alcalá tuve que tomar dos asientos por mi propia

comodidad, y porque asi lo exji^ieron el administrador y
los pasageros. Si hoy á la hora de partir me presento, to-

do yo, con un solo billete , sin remedio me voy á quedar

á pie
; y no quiero aventurarme á este nuevo coutra-

tiempo.

D. Alberto. Tiene usted razón. Si quiere usted que me
quede yo para tomar los asieutos...

D. Gerónijio. No; que tengo que hacer á usted varios en-

cargos... Vamos, vamos. No se pierda el tiempo. Por for-

tuna estaraos dos pasos de casa...

D. Alberto. Vamos.

D. Gerónimo. ¡Ay, cuál estoy! Dios me asista.

Yo voy á estallar, si luego

en las manos no me entrego

de algún médico Brusista.

ESCENA V.

DOn LUIS. ROSITA.

Rosita. Ya lo has oido. Soy la criatura mas fatal... Huyen-

do del peregil rae ha salido en la frente.

D. Luis. ¡Qué funesta casualidad! ¡Ocurrirle á ese hipopóta-

mo salir de Madrid en el mismo día y en la misma diligen-

cia que nosotros!

Rosita. ¿Qué partido tomaremos...

D. Lris. No sé. Si pudiéramos evitar... ¡Imposible!

Rosita. Suspendamos nuestra marcha. Me volveré á casa de

mi lia.

D. Luis. Aunque repito que tu tio ninguna autoridad tiene

ya sobre tí, quisiera ahorrarte el disgusto de oir sus re-

convenciones
;

pero mis padres nos esperan ; todo está

preparado, y es triste cosa el ver frustrados nuestros de-

signios por un... Aguarda. Puede que no haya asientos.

(Toma el registro y le examina.) Sí : uno en el interior...

otro en la rotonda... tres en la berlina... ¡Ah! ¡Qué feliz

idea me ocurre! No verá hoy don Gerónimo las toires de

Alcalá.

Rosita. ¡Cómo! ¿Qué proyecto es el tuyo?

D. Lns. Ya lo verás. Es la cosa mas sencilla del miiodo.



Mayor petardo... Pero... ¡ay desventurado de mí! ¿y la

Jjcrüíia? ¿Dónde hallar viajantes que la ocupen? Ko me
r.illau amigos , pero ya es tarde para buscarlos... ¡Ah! mi
condiscípulo Esteban... Nadie mejor que un calavera des-
hecho como el... En el villar estará : sí; de fijo. Voy á
ponerle cuatro letras... (Se pone á escribir.)

Rosita. ¿Que estás diciendo? Lléveme el diablo si entiendo
una palabra. ¿Te has vuelto loco?

D. Li is. Calla; calla, no me interrumpas... Ya basta. Aquí
lo tendremos dentro de ocho minutos. (^ xm mozo que
aparece junio d la puerta grande.) Muchacho! Corre al

villar nuevo. Alli está al revolver de aquella esquina. Pre-
gunta por don Esteban Garcés. Dale esta esquela. Volan-
do. Toma este duro para beber. {Fase corriendo el mo-
zo.)

Rosita. ¿No rae esplicarás...

D. Luis. Se trata de imposibilitar el viaje de tu tio.

Rosita. ¿Y cómo puedes tu impedir...

D. Luis. El amor hace imposibles. Pero Tomás no tardará

en venir por los billetes, y si llega á verte lo echamos to-
do á perder. Vuelve á esconderte detras del mostrador.

Rosita. ¡También es fuerte trabajo el andar una... ¡Oh! si

llego á enviudar no volveré yo á casarme...

D. Luis. ¡Bien mió...

Rosita. Clandestinam.ente.

D. Luis. (J la puerta de la izquierda.) Acaba de entrar
en el zaguán un mozo con una maleta. ¿Si será. .

.

Rosita, (asomándose por detras de don Luis.) Él es.

D. Luis. Corre á esconderte.

Rosita. (Ocultándose detrás del mostrador.) También tú to

ocultas...

D. Ldis. (Sentándose al mostrador.) No; yo voy á ser ad-
ministrador por pocos momentos. Aqui están los billetes:

Jbien.

ESCENA VL

DON luis, rosita. T03IÁS.

Tomas. ¿Es aquí, aunque usted perdone, donde se venden
los boletines de la diligencia?

D. Luis. Sí. ¿Qué se ofrece?



Tomas. Dos asientos para Alcalá. Aquí traigo el dinero.

(Poniéndote sobre el mostrador.)

D. Lcis. ¿Para quién son?

Tosías. Para don Gerónimo Robledo.

D, Luis. [Dándole los billcl^s.) Tome usted. (Devolviendo^

le unas monedas.) Este dinero sobra.

Tosías. ¡Ab! ¿Couque...

D. Lcis. Aquí se trata de servir bien á los caminantes y coa
la mayor equidad posible.

Tomas. (Me embolsaré estos cuartos.) Viva usted mil años.

¿A quién entrego estos chismes?

D. Lüis. A aquel mozo.

Tosías. A la par de Dios. (Entrega el equipage d un mozo,
que lo acomoda en ta vaca y váse.)

ESCENA VII.

ROSITA. DON LUIS.

Rosita. Pero, hombre, ¿estás empecatado? Tanto deseo de

impedir su viage
; y tú mismo le das los billetes...

D. Luis. Yo me entiendo... Ya está aquí de vuelta el Ad-
ministrador,

ESCENA VIII.

LOS PRECEDENTES. EL ADSIINISTRADOR.

Administrador. Perdonen ustedes. Este es un dia tan ocu-

pado para mí. .

.

D. Luis. El hombre está obligado á servir á sus amigos.

Ahora acabo de despachar dos billetes en nombre de usted,

y el que los ha tomado ba traido una maleta que he man-
dado acomodar en el carruoge.

Administrador. Mil gracias, señor don Luis,

D. Luis. Como usted los tenia ya rubricados...

Administrador. En efecto.

D. Luis. Ahí tiene usted su importe.

Adsiinistrador. Está bien. Mil gracias.

Rosita. ¿Y qué va á ser de mí cuando venga ese hombre?

D. Luís. Vendrá. Eso es ya inevitable.

Rosita. ¿Cómo ocultarme...
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D. Lris. No hay inconveniente en que le vea,
IlosiTA. Será capaz de matarme...
D. Lcis. Desgraciado de él si te toca al pelo de la ropa.
Rosita. Me hará detener por la justicia...

D. Luis. Es imposible.

Rosita. Me alormentará por el camino...
D. Li'is. Yo te aseguro que no.

AnMiNisTRADOR. ¿Qué ha ocurrido? Separaos...
Rosita. ¡Friolera! Que mi tio...

D. Lcis. ¡Ah! Ya está aquí Esteban. ¡Acabaras de venir!

ESCENA IX.

L03 PRECEDENTES. DON ESTEBAN.

D. EsTEBAjí. Aquí estoy. ¿Te puedo servir en algo? ;Qué
apuro es ese...

D. L(Tis. El mayor en que se ha visto hombre. Es preciso
que viages conmigo.

D. Esteban. ¿Cuándo?
D. Luis. Ahora mismo.
D. Esteban. ¡Pero, hombre... ¿Y ado'nde?
D. Lüis. A Guadalajara, en la diligencia que va á salir den-

tro de un cuarto de hora.

D. Esteban. ¿Y cómo saco yo en tan poco tiempo mi pa-
saporte, cómo me hacen la maleta, cómo doy disposi-
ciones..,

D. Luis. Nada de eso es necesario.
,
¿Llevas contigo la car-

la de seguridad?

T). Esteban. Sí.

D. Luis. ¿Traes dinero?

D. Esteban. Cuatro onzas. Iba á jugar un partido... Si
las necesitas...

D. Lris. No. Dígame usted, don Benito; ¿no está Alcalá
dentro del radio de seis leguas...

Admikistrauor. Entiendo. Se puede viajar á esa ciudad siu

pasaporte. Basta la caria de seguridad.

D. Luis. Pues bien; me acompaHas hasta Alcalá, hasta Tor-
rejoa si no quieres alejarle tanto.... hasta la primera
posta.

D. Esteban. ¡Vaya, que es capricho original el luyo! Pre-
ciso es que tengas muy poderosos motivos para.,.
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D. Lris. Ahora los sabrás. Seiíor Administrador, ¿hay in-
conveniente en que un mismo individuo ocupe dos ó mas
asientos de la diligencia?

Admikistrador. Ninguno si los paga.

D Lfjis. Sea en hora buena. Pues ponga usted á nombre de
don Esteban Garcés los tres billetes "de berlina que están
desocupados.

Administrador. Corriente.

D. Esteban. Poco á poco. A mí no se me lleva y se me
trae como un dominguillo. Quiero saber antes...

D. Luis. Se trata de una calaverada. ¿Te negarás á come-
terla , tú que cada dia te embarcas en una?

D. Esteban. Esas las hago yo y soy en ellas el protagonis-
ta

;
pero obligarme á ser parte de por medio en una farsa

inventada por otro...

D. Lris. ¿Te negarás á hacer un beneficio á tu mejor ami-
go? ¿Reusarás tu protección á la belleza oprimida?

D. Esteban. El amigo, eres tú. La belleza, esta señorita,
cuyos pies beso. ¿Quién es el tirano? Algún tutor, alcuu
tic...

^

Rosita Sí seiíor: todo en una pieza.

D. Luis. ¡Y qué pieza!

D. Esteban. Soy de ustedes. No hay mas que hablar.
Aunque soy mala cabeza

siento en el alma piedad,

a la voz de la amistad

y al clamor de la belleza.

D. Luis. Rosila es mi esposa.

D. Esteban. Y es tan linda como su nombre. Búscame otra
igual y me reconcilio con el matrimonio.

D. Luis. Su tio no queria unirme á ella.

D. Esteban. Hay muchos tios de ese genio.

D. Lois. Pero Rosita ha consentido en darme su mano eu
secreto.

D. Esteban. Hay muchas sobrinas de ese temple.
D. Luis. Y como yo la quiero mas que á mí mismo...
D. Esteban. Te has apresurado á casarte con ella. La con-

secuencia es clara.

D. Luis. El lio está ignorante todavía de lo que pasa. Por
una casualidad he sabido que trata de partir á Alcalá en
esta misma diligencia, y es preciso evitar á todo trance...

D. Esteban. Ya he dicho que soy tu cómplice.



Admiinistrador. (Sentándose d escribir.) ¿Para dónde los
billetes?

D. Esteban. Para donde usted quiera. Para Alcalá.

D. Luis. Toda la berlina es luya. ¡Cuidado con dar en ella

hospitalidad...

D. Esteban. Ki al lucero del alba.

AuMiNiSTF.AuoR. Voy á ponerle á usted en la hoja. Los bi-
lletes no son ya necesarios porque dentro de un instante
los habia de rcco|íer...

D. Esteban. Muy bien. Cobre usted. [Dándole dinero.)
Rosita. Gente viene.

Admimsirador. Los pasageros. Tome usted la vuelta, señor
don Esteban.

ESCENA X.

lAS PnECEDENTES. DON VENANCIO. DOÑA QritERlA.

LÜI'ERGIA.

B. Venancio. (^/ Jdministrador dándole los tres billetes.)

Beso á usted la mano. Servidor de usted... ¿Está ya aco-
modado nuestro equipage?

Administrador. Sí señor.

D. Esteban. (Jparte con don Luis.) ¡Que caricaturas!

D. Luis. Pío te burles de ellos, que puedes trastornar mis
planes.

D. Venancio. Beso á usted la mano, señorita. (Doña Qui-
teria hace una leve inclinación á Rosita y se sienta.)

Rosita. Estoy á los pies de usted, caballero.

D. Venancio. Está usted buena?
Rosita. Para servir á usted.

D. Venancio. Para mandarme. Guarde Dios á ustedes, se-
ñores. ¿Cómo están ustedes?

D. Luís. Sin novedad, á la orden de ustedes.

D. Venancio. Vivan ustedes muchos años. Yo...

D. Esteban. Gracias.

1). Venancio. Con este catarro...

D. Esteban. Me alegro mucho.
D. Luis. (En voz baja.) ¡líorabre...

D. EsiEBAN. De conocer á tan urbano siigeto. (Llévele el

diablo con tanto cumplimiento.)
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D. Venancio, {aparte con doña Quiteña.) Cara esposa,
¿por qué no saludas verbalmente á esa seuorita?

DoSa Qoiteria. Porque ignoro cuál es su gerarquía, y no
quiero espouerme á cumplimentar á una plebeya.

D. Vemancio. ¡Qué infatuada estás con tu nobleza, dulcí-
sima consorte!

Doña Qüiteuia. ¡Qué prolijamente civil te ha hecho Dios,

y cuan apelmazadamente te interesas por la salud de cual-
quiera prógimo, delicioso dueño mió!

D. Lris. ¿Adonde bueno, caballero?

D. Venakcio. a Jadraque, si usted no manda otra casa.
D. Lns. ¿Es usted natural de aquel pueblo?
D. Venakcio. Para servir á Dios y á usted. Mi adorada es-

posa, y servidora de usted...

Doña Qoiteria. (¡Hura!...)

D, Venakgio. Que está presente
, quiso venir á consultar

á los facultativos de la corte acerca de un escirro que pa-
dece en salva la parte {Poniéndose la mano en la ca-
dera.) desde su último alumbramiento.

D. Esteban. Será enfermedad inveterada.

D. Veisakciü. Yo le diré á usted. Ella parió... esto es,

malparió por primera y última vez en el año 91.
D. Esteban. ¡Qué escirro tan pertinaz! Pero á bien que es-

ta señora está robusta y en buena edad...
Doña QniEnu. {Secamente.) No señor; que ya tengo 70

años.

D. Esteban. No lo hubiera creído. Apenas representa us-
ted 44.

Doña Qüiteria. Necia lisonja
, que no agradezco; bufona-

da insípida, que perdono.
D. Luis. Te has lucido.

D. Venancio. Como somos esposos tiernos, complacientes é
inseparables...

D. Lns. Inseparables, ¿eh? (Bueno.)
D. Venancio. Bien que rara vez tenemos la misma opinión,

la he acompañado en su viaje, y también esa moza, que
es doncella suya hace 48 años; es decir, desde antes que
dejase de serlo mi idolatrada Quiteria; y verificada la su-
sodicha consulta sin ningún consuelo para la paciente

, y
con grave detrimento de mi bolsillo, regresamos al lugar
de nuestro nacimiento y domicilio, donde ofrezco á us-
tedes una pobre choza, y mis cortas facultades, que de-
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seo emplear en su obsequio , como su mas atento y afec-

tuoso servidor^ que sus manos besa...

D. Esteban. (^ do7i Luis.) Madrid 27 de Ulayo de 1834...

¿Hay mania como ella? Ya veo que me voy á divertir mu-
cho en el viage.

Do5ÍA QiuTERiA. Amado esposo, me pudres con tantas ce-

remonias.

D. Venakcio. Prenda del alma, quiero que sepan que en

Jadraque se enseña buena crianza.

Do5a Qciteria. Amor mió, eres insoportable.

D. Lns. ¿Con que ustedes siempre fieles, siempre unidos...

D. Venancio. Somos el olmo y la yedra para lo que usted

guste...

D. Lns. ¡Edificante familia! Se sentarán ustedes juntitos

los tres
,

por supuesto
, y harán su viage como unos

santos.

D. Venancio. Ño me separaré un momento de mi amada
Quiteria, y de mi fiel Lupercia.

D. Luis. (¡Bravo!) Es usted un modelo de amor con-

yugal.

D. Venancio. Ya que es cruz el himeneo

Me resigno con mi estrella,

Aunque muchos, según veo,

Ño pueden cargar con ella

Si no ayuda un cirineo.

D. Esteban. ¡Hola, hola! ¿cpigrainálico también? (Este al-

carreño es una alhaja.)

ESCENA XL

Los PRECEDENTES. D. FaCUNDO. D. CÉSAR. D. LcCAS.

D. Facundo. (Dando los billetes al Jdministraüor.) Salve.

D. César. Deo gratias.

D. Locas, Bominus vobiscum.

AoMiNisTRADOR. ¡Oh! Ya está aqui la estudiantina. Bien

venidos señores.

D. Facundo. (Mirando d Rosita.) (¡Lindísima criatura!

Mejor que en Broussais estudiarla yo en ella el sistema

fisiológico.)

D. César. [Mirando d doña Quiteria.) (¡Horrenda senec-

tud! Mas fecha tiene que el Concilio de Trento.)
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(í Abominable espectro!

¿"..se a la audiencia de Pluton y autos )

sm^u;,!?.?' "';" "'"'-^ Observe usted, seuora, ob-

•LiLerí^ol. ^"' '''''° "°^ '"^^^^ ^^°« estudiares.

Dü5íA QinERiA. ¡Eh?... Calla.
D. LrcAs. Supongo que todos los presentes vamos á ^orcompañeros de viage. ® ^^^

D Venancio Sí señor; y yo aprovecho esta coyuntura na-ra ofrecer a usted mi inutilidad.
J""iiuia pa-

D. LrcAS. Muchas gracias. Usted...
I). yENANcio Bueno para servir á usted. ; Y usted?D. Lucas. Sm novedad.

^

D. tACTjNDo. Perfectamente, y mi compañero también v

Dona QriTERiA. (./;;«,íe con don Venancio.) ,Ves á Inque das lugar dueño mió? Todos se burlan L\íD. Venancio. No tal, hermosa de mi vida. Ya ves con au«gracia se apresuran á vencerme en cortesanía. Sh - p -

;r vttoS.'
^"^^'^^^i--- y- -remos por quien queda

""'s^ST'.'
""'''' '"'' '^ '^'^' '^ '''^'''^^' P^Pá de esa

D. Venancio. Perdone usted. No me toca nada. Yo no sovmas que su humilde criado que besa sus..
^

liosiTA. Este caballero es mi esposo.

p. Faci.ndo. ¡Ah!... Muy señor mió.
D. Ldis. ¿Ustedes irán á Alcalá...
D. César. Con harto sentimiento de que se hayan acabadotan pronto las vacaciones. ^ acabado

D. Utis. Quisiera pedir á ustedes un favor
IJ. U'CAS. Mándenos usted con franqueza.

ras. {//aóla aparte con los estudiantes
)Administrador. (^ /« ;,í,e,í« ad foro.) Muchacho di almayoral que vaya enganchando.

^
' *

^
D. Factnoo. ¡Bravo!
Doña QiiiTERiA. ¿Has traído la antiestérica?
i-í'PERcu. Sí señora: conmigo la llevo.

2



D. Fagiirdo. ¿Tío lia dicho usted? ¡Guerra en él! ün lio es

el que rae hace á mí estudiar.

Doña Qüiteuia. Harto será que coa el traqueteo del car-

ruage....
,

B Esteban. {J Rosita mientras don renancto habla con

'el Jdminisirador.) ]No hay cuidado. Si trata de iacomo-

dar á usted le daremos una cencerrada.

D Lucas. Cuente usted conmigo. Soy enemigo declara-

'do de los tutores. ¡Oh! ¡Si yo pudiera emanciparme

también...

D. Luis. Ya está aqui.

ESCENA XIL

Los pr.ECEi)KiNTEs. D. Gerói^imo.

D. Gecómmo. (Llega jadeando.) ¡Ah! Vengo á tiempo.

¡Loado sea Dios!

Rosita. {J don Luis asiéndose de su brazo, y volviéndose

de espaldas á don Gerónimo.) ¡El tutor! ¡Llegó mi

hora

!

. . j

D. Gekónimo. Aqui estoy ya, señor Administrador.

AoMiNisTRAOOR. ¿Quitín es usted?

D. Geuóísimo. El que mandó lomar unos billetes hace

poco... ^
Administrador. Ya; bien. ¿Y el otvoi

D Gerómmo. ¿Cómo el otro ? Yo soy uno solo.

D EsTEBATí. ¿Uno solo? Parece increíble
;

pero sin duda sa

'apoya usted en sólidos fundamentos para asegurarlo.

D. Venancio. ¡Estupenda mole!

D. César. ¡Espantoso individuo!

D. Eacundo. ¡Disparatado abdomen!

D. Lucas. ¡Hórrido pleonasmo de carne!

LiTERCiA. ¡Escandalosa corpulencia!

Doña QuiTERiA. ¡Ay! Dios le aleje de mi departamento.

Toda la góndola es poca para él.

Administrador. (J don Esteban.) Hó aqui un animal que

uo ha sido descrito por Buffon.

D Eacundo. Mspice convexo nutamtem pondere mundum.

D Gerónimo. ;Qué aspavientos son esos? ¿Nunca han vis-

ito ustedes carne? Ya le he dicho á usted, señor Adminis-

trador, que yo soy dos, pero soy uno. Esto parece una
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naraaoia, pero ;nué qTii'^re usted? no todas las verdades

tieuen el privilecio de ser cornpreusiblcs. Me esphcare.

Ya ve Ttstcd qwé tomo soy yo.

ÁDMiisisTRADOK. AU^o iTius quc razonablc !
ya lo veo.

D Geuómmo. Pui-s en esta consideración y por ser tan

'

amante de mi comodidad como enemigo de molestar al

próeimo, Le tomado dos billetes para mí.

AuMiHiSTRADOK. Sabia precaucioa ,
porque de otra manera

ni yo podria dur á usted albergue , ui estos señores lo

permitirían.

Touos, ¡íHo! ¡í>o!

D. Gerókimo. ¡Eh! Kohay que alborotarse, ¿^ohedicbo

va que traifio dos billetes. .

.

Admisistrador. ¡Ab! Pues abora caigo... Haga usted cuen-

ta que no trae ninguno.

D. GerÓjnimo. ¿Por qué razón?
, . ,

AuMiisisTRADOR. Porquc el uno es de interior y el otro de

rotonda.
, , ,

. ,

D. Geróisimo. >'o puede ser. Yo mandé a mi criado que

lomase dos asientos de inleiior.

AimiMiSTRADOR. {A üon Luis en VOZ Oajü.) ¡Buena la La

hecbo usted!
,, , x ,-„

D. Lcis. {Guardándose de que le vea don Gerónimo.) ¡Ls

el tutor! . . „ A A^
AuM.MSTRADOR. ¡Ab!... {-Idou Gerommo.) Su criado de

usled no pidió asientos determinados, y se le dieron los

únicos que babia vacantes.

D Gerónimo. ¡Hombre! ¿Qué demonios esta usted dicien-

'do abí"? Y bien puede ser... Yo con la prisa, y el afán y

la no los be mirado todavía. Veamos. {Saca y mira los

metes.) Interior... Rotonda... ¡Es cierto! Ese torpe, eso

gaznápiro de Tomás...

D. Esteban. ¡Donosa aventura!

D. Venancio. ¡Piara casualidad!

LtPERCiA. ¡Cosas del diablo!

Do^A Qciteria. Asi nos veremos Ubres de el.

Administrador. INo es mal chasco, vive Dios. ( los tres es^

tudiantes sueltan la carcajada, y los demás interlocuto-

res excepto don Gerónimo, hacen lo vusmo. )

D Gerónimo. Señores inios, me parece á mí que no hay

motivo para reirsc tanto. Ya ven ustedes qué seno estoy

yo. (M Administrador que está acabando de arreglar sus



papeles.) k ver... .-üstefi» A *„„ -

Ad.„„si,Í„„„.
Diflcii „e partr " " '""^'^ «'»•

Dos. Q„,„L. No cnlJr/ '" ""'"" '" " '"'"'»-
liPERci. De ningún modo. '

Jr p:; Tirtifns^r -« '- "« -=-
seria el poderle ser mi I i

'^"^ '"^ ™^y«'' Placer

^ dereconCrt poVs„^t:& ^1- desde ahora pue-
D. Gerónimo Si nn.r!

'^7**^°^ J apasionado amigo...

D. GERo«mo. ¡Comoí¿Toda? ^
'

" Esteban. No lo crea usted.

I E^rr-clíi:.'"^ <""'" °-^ >-'=i- '^^i^»-

D. GERómMo (Asi viajan los atunes.)

tonda
" '^'' todo por Dios! Me embutiré en la ro-

D. César. ¡Prenuncio!
D. LtiCAs. ¡Exiforas!
D. Facundo. /Farfe reí;-o.'
D. Gerónimo. ¡Qué implacable caravana! Parece mie sp hu.conjurado lodos contra mí. (Hisa neneral) Fhl \ f

D.^GE„omMo. Pues, amigo mió, y„ „„ m^ puedo mou-

ADM«,.sr.A»o». Cuanto yo puedo hacer e« favor de usted,



es devolverle su diuero; pero «o sn maleta, porque ya no

hav tiempo para sacarla de donde esta.

D GERÓmL Yo no he tomado dos billetes para que vxaje

D.t™'" Déjela usted, que qnizd viajará con masapio-

vechaiuieuLo que muchos liombres.

D GEnÓMMO. Y mas si me la roban en el cammo. Peío.

señoTes por San Dionisio Areopa.ila, tengan ustedes com-

pasa de mí. Que se traslade uno del intenor a la rolon-

Oo 6 de la rotonda al interior: asi quedan dos aséenlos

unidos á mi disposición, y lodo se aiTegla

T) Veisakcio. Yo no desamparo a raí adoraua mitad.

So/a QcTxKuiA. Yo no me separo de mi mando y conjunta

D ^TZlmo. Bien. Ko se turbe por mi causa la ventura de

tan compacto matrimonio. Yo no trato de divorciar a us-

tedes Pero esla olra señora...

LuPERCiA. ¿Quién? ¡Yo! Interpolarme á mi con lies estu-

diantes! .A mí, que soy del estado honesto! ¡A mi...

D. GEr^iMO. ISo'creo yo que el pudor de usted corra tan-

LrpZS'i'Áy amamia! Las carnes me tiemblan. Ko per-

D "estebIÍ' (¡Bruja de Lucifer! ¿Qué mas quisiera ella.. )

D. GERÓmMO Bien. Estos caballeros estudiantes tendíanla

bondad...

D. César. Perdone usted, hermano.

P. Lucas. Dios le ampare á usted.

D. Faoi isDO. río ha lugar.

D. Geuónimo. ¿Con que no hacemos nada .^

D. Venaiscio Y stT FAMILIA. Kada.

Los EsTCiHAPiTES. ISada.

L«rnof&-.. rno.o .esUe la ,ue.a.) Muchacho,

B.^S™::^'^'-0,II-a,se..^^^^
ra nohevisto todavia... ¡Cielos! ¡Mi pupila!

D. Venancio y su familia. ¡Su pupila.

D. Gerómmo. Qué haces aquí, picarona^

D. Lms. Ts^ada de insultos, seaor don Gerónimo.

D. Gerómmo. ¡Qué veo! usted también!

D. Luis. Servidor de usted.
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^^^- c^auador, a un raptor, á ua traidor, á uu seduc-

;'^:n;dt^r^^^^'^^^^^'---¿^tU„oIedes-
Ro«;jA.]XoseSor. Mehecnsado.

A
Ge««^^'"o. ¿Te has casado?

AoMmisTnADOR. Se ha casado.
JJ- J^t'is. Wos hemos casado.
^- GKRom.ro. ¿Os habéis casado? ¡Ah' -Se hm . , ,Uiisa rjeneral ^ Pnoc « m i^"---- (Oe uan casado

¿ermanaC sitia? rir^; ¿T f'^'^'^
^° ^'-««^ ^^ '"i

^^^^

casimira.'' ¿Como has burlado su vigilancia? ¿Gó-

.^-.remS^rsI^rn^Ír^-^^-^-^^
D.' Ge >;,!r'v

^"''-
V^' °" "^•^ ^^^'^' "«íe^l Pordo

D. Gep.ókimo. ¡Socorro...

ESCENA XIU.

I-OS PRECEDENTES. DON ALBERTO.

D. ,GBnómMo.¡Ah. .eaor don Alberto- El cielo me le eur.
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D. AtEEiíTo. ¿Pues qué sucede ?
D. GERÓ«mo Mil infortunios, niil infamias. Allí la ranleía-yo en Madnd: dos billetes, y ninguno: esloj en Sn¿hace un cuarto de hora, y no hay berlina pJra m" f^toen d^mtenor, sobro en la rotonda, y por tílLo... se han

D AiBERLO. Esplíquese usted. ¿Quién diablos ha de en-tender esa algarabía? ^ "<* ut en-

D. GERÓmMO. (Mostrando á Rosita y d don Luis.) Mire us-ted, mu-e usted y cáigase muerto
^

D Allerto. No; eso de caerme muerto... ¡Ah! Bien íía-bra sabzdoRosUa que se marcha usted; tendrá á despe-

D. Albeuto. ¿De veras? Estoy absorto.

D. Alberto. Yo le diré á usted. Yo
D. GERÓm.io. Pío perdamos tiempo. Acuda usted al repesoa la pohcia, al principal, al resguardo, á la Junla de sanildad... Alegue usted sus derechos y los mios. Se anu a á

D. Alberto. ¿Cuándo se lia casado usted, señorita?
KosiTA. Anoche.
D. AiBEnro. (M,«„<to elrM.) Va es tardo y tc„.o mucho

?rHentr. ""'" '"^°=' ^ "'- '^' ^^
-""*

D. Gerónimo. Pero, hombre...
D. Alberto. Yo no gusto de pleitos, y mucho menos siendode esa dase. Tome usted esta carta que le remiten del!ca a con un propio A eso venia. Páselo usted bien, y dljese ahora de mutiles campanadas. A lo hecho pecl oU. Gerónimo. ¡Oiga usted...
D. Alberto. Pío tengo nada que oir. Pues ¡qué? se anuhasi como quiera... ¡Cascaras! A la orden dé ustedes
1>. VEríANciü. {Si<juiendole hasta la puerta.) Beso á ustedla mano, caballero. Soy muy de usted.^ Para señará



ESCEM XIV.

LOS PRECEDENTES. BIENOS DON ALBERTO,

D. Lt is. Es hombre prudente mi rival.

Rosita. Ahora veo que cuando me decia amores hablaba por

boca de ganso.

D. Gerónimo. Estoy petrificado. ¿Qué me dirán en esta

carta? Veamos, (¿a abre y La lee para si.)

AoniiNisTRADOu. Ea, señoras raias, caballeros, vayan ustedes

ocupando sus respectivos asientos. Las once van á dar.

D CissAR. (^Subiendo al carruage; sus compañeros hacen lo

mismo.) Vamos allá, caraaradas.

D. Faoükdo. ¡La rotonda es el departamento de las cien-

cias! ¡Oh témpora! ¡Oh mores!

D. LrcAS. ¡Paso á tres bachilleres! ¡Huid, profanos!

i). Facundo. ¡Paso á las tres facultades!

D. Venancio. Las mias son escasas; pero cuente usted con

la...

Doña Qliteria. Dame la mano, dulce bien; y no seas inci-

vil conmigo por ser atento con los demás.

í). Venancio. Dices bien, ojos mios. ¡Arriba! Ahora á tí, mi

buena Lupercia.

LupERCiA. Dios se lo pague á usted.

D. Litis. (Jyudámlüla a subir.) Vamos, Rosita.

Rosita. ¡Ahora va á ser ella!

D. Gerónimo. ¡Cielos! ¿Qué acabo de leer? Soy perdido si

hoy no salgo de Madrid, (hiendo ocupada (a düigencia

escepto la berlina.) ¿Qué es esto? ¿"Va se van ustedes em-

paquetando? ¿Y yo?

Administrador. Ko hay posada. Monte usted, don Esteban.

D. Esteban. [Tomando posesión de la berlina.) No hay mus.

Asi so castiga á un tutor inicuo y avariento.

T!nos. ¡Largo!

Otfos. ¡Fuííra!

D. Venancio. ¿Manda usted alguna cosa para Jadraque?

Sabe usted qiie me tiene á su disposición y que deseo...

D. Gerommo. ¡Mabjs lobos le coman á usted! Si tanto de-

sea servirme, bágame un liulito...

Todos. [Coa alijazara.) ¡Nada! ¡INada! .Fuera!
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D. Gerónimo. ¡Por Dios, señores! Yo me compendiaré
;
yo

me acurrucaré.

D. Esteban. ¡Lejos, lejos de nosotros tan nefanda grupa!
.

Rosita. ¿Sabes que ya me da lástima...

D, Luis. Ko la merece. ¿La tuvo él de tí?

D. Gerónimo. Señor Administrador, por el emperador Gor-

diano, por don Bermudo el Gotoso, y por don Sancho el

Craso, duélase usted de mí. Este viage me interesa, me

urge mas de lo que usted piensa. Mire usted que en esta

carta me dicen que está peligrosamente enfermo un primo

mió millonario: mire usted que no ha testado todavía, y
que tiene otros cuatro primos á la cabecera. No soy desa-

gradecido. Luego que recoja la herencia le prometo á us-

ted...

Administrador. ¿Cómo se entiende? Yo no me dejo so-

bornar.

D. Gerónimo. Pues bien; sin soborno... acomódeme us-

ted aunque sea en el pescante.

Administrador. Imposible. Lo ocupan el mayoral y dos mo-

zos de casa.

D. Gerónimo. ¡Ay virgen de Cobadonga! ¡Y las once están

al caer!

Administrador. Y al sonar la ultima campanada ya irá la

góndola echando demonios.

D. Facundo. Ko le queda á usted mas que un arbitrio si

quiere hospedarse en ella.

D. Gerónimo. ¿Cuál? Dígamelo usted. Ilumíneme usted...

D. Facundo. Dejarse partir por medio.

D. Gerónimo. ¡Antropófago!

D. Venancio. Conque hasta mas ver. Páselo usted bien.

Manténgase usted tan gordo...

D. Gerónimo. ¡Asesino! ¿Para verme en estas angustias?

Quisiera ser ahora una momia de Alepo.

Rosita. ¡Eh! Ya le hemos mortificado bastante. Señor tio,

aunque el abuso criminal que ha hecho usted para con-

migo de sus derechos de tutor no le hacen digno de con-

sideración alguna por mi parte ; aunque , no contento con

las crueles privaciones que me ha hecho usted sufrir, que-

ría esclavizarme, venderme vilmente al sórdido interés; yo

soy generosa, y en el dia de mi mayor felicidad no quiero

ver á nadie... ni aun á usted, afligido y desesperado. El

señor don Esteban le permitirá á usted sentarse en la berlina.
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D. Esteban. Seííoiita...

Rosita. No es á él á quien hace usted esc obsequio sino á

mi.

D. Esteban. De ese modo no replico. {Empiezan á dar las

once.)

D. Gerónimo. Allá voy...

Rosita. ¡Alto ahí! Antes se ha de sujetar usted á una con-
dición.

D. Gerónimo. ¿Cuál?

Rosita. Apruebe usted primero y bendiga mi matrimonio.

D. Gerónimo. ¡Eso no! Mi rencor será eterno. Primero
me...

Todos. ¡Las once!

D. Gerónimo. ¡Las once! ¡Ah! Sí: yo te ben...

Una voz. (Dentro.) ¡Zagala! ¡Valerosa? {Risotadas de los

viageros y desaparece la góndola.)

D. Gerónimo. ¡Para! ¡Malditos... ¡Para! ¡Sí! A otra puerta.

¿Quién alcanza ese escomulgado faetón?

Administrador. ¡Corra usted!

D. Gerónimo. ¿Qué he de correr? A los diez pasos no len-

dria ya bofes en el cuerpo. ¡Voto abrios... ¡Y miprimoj.,.
el testamento;... los albaceas... ¡Misericordia!

Ya me pueden enterrar.

Administrador. ¿Se aflige usted? No me espanto,

porque hombre que pesa tanto,

¿no ha de morir de pesar.?

D. Gerónimo. No; que aun puedo soportar

la ojeriza de mi signo

y de mi panzon indigno

la insolente contumacia. .

.

si no he perdido la gracia

de este auditorio benigno.

FIN.

f^



1:.








